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			«Pueblo mío. Acabamos de proclamar y jurar la independencia de Trujillo. Desde este momento y por la voluntad unánime del pueblo, Trujillo es libre... Pongo nuestro destino y el del pueblo bajo la protección del cielo.

			¡Viva la patria ¡Viva la independencia!».

			José Bernardo de Tagle. Trujillo, 29 de diciembre de 1820

			«La gente pregunta —decía San Martín— por qué no marcho sobre Lima al momento. Lo podría hacer e instantáneamente lo haría, si así conviniese a mis designios; pero no conviene. No busco gloria militar, no ambiciono el título de conquistador del Perú, quiero solamente librarlo de la opresión.

			¿De qué me serviría Lima, si sus habitantes fueran hostiles en opinión política?

			¿Cómo podría progresar la causa de la independencia si yo tomase Lima militarmente y aun el país entero? Muy diferentes son mis designios. Quiero que todos los hombres piensen como yo, y no dar un solo paso más allá de la marcha progresiva de la opinión pública; estando ahora la capital madura para manifestar sus sentimientos, le daré oportunidad de hacerlo sin riesgo. En la expectativa segura de este momento he retardado hasta ahora mi avance; y para quienes conozcan toda la amplitud de los medios de que dispongo, aparecerá la explicación suficiente de todas las dilaciones que han tenido lugar».

			Basil Hall, diario escrito en las costas de Chile y del Perú (1820-1821)

			«Cuando tenga la satisfacción de renunciar el mando y dar cuenta de mis operaciones a los Representantes del pueblo, estoy cierto que no encontrarán en la época de mi administración ninguno de aquellos rasgos de venalidad, despotismo y corrupción que han caracterizado a los agentes del gobierno español en América. Administrar recta justicia a todos recompensando la virtud y el patriotismo, y castigando el vicio y la sedición en donde quiera que se encuentren, tal es la norma que
reglará mis acciones, mientras esté colocado a la cabeza de esta nación».

			José de San Martín, decreto del 3 de agosto de 1821

			«Patriotas, el mate de chicha llenad 
y alegres brindemos por la libertad.

			Gloria eterna demos al héroe divino, 
que nuestro destino cambiado ha por fin.

			Su nombre grabemos, en el tronco bruto del árbol; 
que el fruto debe a San Martín».

			«La chicha», canción popular

		

	
		
			Prólogo

			La imagen de la libertad

			Mientras observaba la manera tan diestra con la que aquel pintor de piel morena blandía el pincel, el supremo delegado recorría mentalmente los acontecimientos que lo habían conducido a que ahora pudiera ser retratado con la banda rojiblanca cruzándole el pecho, cuando hacía apenas un año y migajas era el hombre que debía preservar la Constitución de 1812 y la sujeción a la monarquía en la principal intendencia del norte del Perú. Perú —se decía mientras miraba distraídamente al mulato Gil de Castro—, ¿seremos finalmente independientes? ¿Valió la pena dejar mis propiedades en España a cambio de estos títulos sin tierras y estas medallas sin valor? ¿Qué somos los peruanos? ¿Soy yo mismo un hombre libre o el instrumento de un destino mayor para esta tierra de traiciones?

			Cuando el pintor de los libertadores —quien para entonces tenía en su lista de retratados a San Martín, a O’Higgins, y a casi todos los notables del Perú y de los territorios libres de Sudamérica— terminó aquella sesión, era ya pasada la hora del almuerzo y, aunque con algo de hambre, prefirió no aceptar el puchero que le ofrecían para recuperar el ánimo. Gil solo consintió llevarse un pedazo de queso para entretener el hambre en el camino, de entre los muchos otros manjares y dulces que le proveía el marqués, y que aquel iba engullendo despreocupadamente mientras se despedían de modo respetuoso.

			Aunque Torre Tagle era el hombre en quien San Martín había delegado su poder, no quedaba claro cuál era su real importancia en medio de la batahola y del desorden que se percibía en una ciudad empobrecida y, sobre todo, dividida. La agenda de Gil de Castro, llamado por todas las familias importantes para ser inmortalizadas por él, estaba tan o más ocupada que la del marqués de Trujillo. Y ya había estado prácticamente desde el alba en aquel palacio, pintando primero a Mariana, la esposa del marqués, y luego al mismo Tagle, así que por más delegado al mando que fuese el marqués debía salir pronto de allí, acompañado de un sirviente de cámara cuya piel era, incluso, menos oscura que la suya.

			José Bernardo de Tagle y Portocarrero, marqués de Trujillo —título nobiliario creado recientemente y que debía reemplazar al de Torre Tagle—, era en aquel momento, como señalaba el pie de la pintura que estaba a punto de terminarse, gran mariscal de los ejércitos de la patria, fundador y presidente del Consejo de la Orden del Sol, y supremo delegado del Perú. Nada mal para un hombre nacido en tierras americanas que había servido fielmente a España durante toda su vida y que, en apenas un año, se había encumbrado en lo más alto de la jerarquía del nuevo país.

			Y es que ese año, que recién estaba quedando en el olvido, había sido el más intenso y extraño de la vida de Torre Tagle, pero seguramente también de aquel país llamado Perú. Si los territorios midieran sus acontecimientos políticos por escalas a la usanza de los terremotos, 1821 no podría compararse sino con 1532, año en que Pizarro y los suyos iniciaron en Cajamarca la conquista del imperio de los incas, diezmándolos con sus armas, caballos y enfermedades. Se presentían, sin embargo, nuevas réplicas y hasta un sismo de mayor magnitud en aquel ambiente enrarecido de Lima.

			Mientras el marqués divagaba con aquellos pensamientos y continuaba con su goloso entremés, acudía a su mente el recuerdo de su primer momento de gloria en la norteña Trujillo, cuando declaró la independencia de la intendencia, la primera en sumar sus fuerzas, confianza y esperanza a las huestes de San Martín, una soleada mañana de finales de diciembre que recordaba como si fuera ayer. Y es que, para Torre Tagle, 1821 en realidad había comenzado unos días antes, en diciembre de 1820. Así había sido para el Perú entero.

		

	
		
			I 
1820

		

	
		
			1

			1820, año 0

			La decisión primero demorada y luego suspendida de asumir la intendencia de La Paz fue lo mejor que le había podido pasar a Torre Tagle. Aquello le había permitido volver a vivir en la Ciudad de los Reyes tras años en España, al comienzo, en las Cortes de Cádiz y, después, supervisando algunos negocios personales que consolidaron su fortuna y le dieron mayor lustre al marquesado iniciado por su bisabuelo en 1732.

			Le agradaba —y mucho— regresar a la gran casa que había albergado ya a tres generaciones de Tagles y asumir su vida conyugal con Mariana Echevarría de Santiago y Ulloa. Había contraído segundas nupcias con ella en julio de 1819, tras un cortejo brevísimo entre dos viudos que veían en aquella unión una forma de retomar una vida de pareja, pero también de reafirmar sus propias y privilegiadas posiciones sociales.

			Es cierto que no era necesariamente una unión de ese tipo lo que más excitaba al marqués, pero Mariana era aún joven —o al menos mucho más que él, que le llevaba más de diez años—, de algún modo hermosa, y muy reconocida por sus buenas formas y maneras. El matrimonio con la viuda de Demetrio O’Higgins —el finado había sido tío de su compañero de estudios en el Convictorio de San Carlos, Bernardo, que a su vez había terminado siendo nada menos que el jefe del mando supremo en Chile; vueltas que da la vida— fue así la forma de integrarse más rápidamente a la vida cortesana que el virreinato exigía para quien deseaba tomar un puesto de importancia en el Gobierno de Pezuela.

			Esa designación no tardó tanto, y se ofreció una gran celebración y banquete a familiares y amigos en el suntuoso palacio de los Torre Tagle, tras recibir la confirmación para ocupar de manera interina la intendencia de Trujillo, la más importante plaza política en el norte del Perú.

			El 8 de agosto de 1820, en su nueva carroza —ornamentada con el blasón del marquesado y el lema «Tagle llamó quien a la sierpe mató y con infanta casó», con el mismo gusto barroco que dio su propio bisabuelo al palacio familiar—, en medio de una larga fila de coches y carretas, José Bernardo de Tagle, nuevo intendente de Trujillo, salía de Lima, sola su alma, pero el cuerpo bien provisto de víveres, vituallas y algunos sirvientes de confianza.

			Durante más de dos semanas de camino, fue reconociendo las tierras que se expandían más allá del centro de Lima y las nuevas propiedades que formaban parte de la intendencia que quedaba, desde entonces, a su cargo. Vio desiertos extensos, pero también tierras feraces en cada uno de los muchos valles que iba atravesando y que resultaban verdaderos oasis en aquel viaje que se le hizo leve mientras curioseaba en algunas huacas que los lugareños le mostraban con más aprensión que orgullo por su pasado.

			Torre Tagle no sabía bien qué pensar de esos monumentos que en la costa formaban ciudadelas de barro inmensas que no eran incas, sino que constituían un reino que unos llamaban moche, y otros, chimoc o chimú. Lo cierto es que aquello siempre le había llamado la atención, la cantidad de pueblos de indios tan diferentes entre sí que se agrupaban en el virreinato, con nombres y costumbres distintos, con vestidos y usos diversos. ¿Todos ellos conformaban también el Perú? ¿Todos esos indios podrían llamarse alguna vez peruanos como pregonaban quienes querían verlos —y reconocerlos— como hombres libres?

			En el fondo, eso era lo que no lo terminaba de convencer de aquellos proyectos que ya para entonces se conocían en todo el virreinato, sobre un grupo de chilenos y argentinos que, según se rumoraba, había zarpado de Valparaíso para intentar la independencia en el Perú. ¿Buscaban dar la libertad a los esclavos negros e indios? ¿Quiénes trabajarían las tierras para los señores? ¿Qué podía esperarse de esos hombres de color oscuro, pequeños y descuidados que, en aquel camino al norte, llamaban su atención por sus rostros anchos, narices grandes y achatadas, y orejas también informes?

			Tras pasar por Lambayeque, Zaña y otros lugares de nombres impronunciables que pertenecían a un dialecto llamado muchik, que solo los más ancianos podían farfullar, Torre Tagle se encontró por fin a las puertas de Trujillo el 25 de agosto. La comitiva que lo recibió lo acompañó a la residencia que se le había acondicionado. Luego de asearse y ponerse ropas limpias, fue sin perder tiempo a presentarse en el cabildo, que en sesión solemne lo reconoció como el nuevo intendente de aquella provincia norteña. Esta era la más grande e importante del Perú después de Lima, y que en ese tiempo regía sobre las ciudades de Cajamarca, Tumbes, Piura, Lambayeque, Áncash e, incluso, parte de la Amazonía, además del propio Trujillo.

			Apenas asumido el cargo, Tagle reunió a algunas personas importantes de la ciudad para entregarles unos obsequios que había traído desde Lima y que le fueron reciprocados con creces. Pero lo importante no era aquello, sino las noticias que iba recibiendo. Si a los comerciantes les preocupaban, sobre todo, la crisis económica originada por los rumores de una próxima revolución venida de fuera y la escasez de productos peninsulares que era casi imposible conseguir en el Perú, al obispo y a la curia les inquietaba que apóstatas y herejes encontraran terreno fértil entre los trujillanos ahora que llegaban unos hombres que querían difundir, bajo los conceptos de ideas ilustradas, solo la impiedad y el paganismo (o en realidad eso decían, aunque el temor, lo sabía bien Torre Tagle, tenía que ver también con la posible pérdida de prebendas, privilegios y propiedades).

			En menos de un mes, Torre Tagle, siempre hábil para tejer relaciones, incluso bajo el aura de despreocupación e indiferencia —y en medio de las veladas que pronto empezó a ofrecer llenas de piscos y vinos que se daban de buena calidad en esas tierras—, empezaba a tener claras ciertas cosas y por eso decidió tomar algunas decisiones importantes. El 24 de setiembre, y a efectos de ponerse a tono con el momento y cumplir el mandato del virrey Pezuela, juró fidelidad a la Constitución de Cádiz de 1812; mientras, sus informantes le confirmaban los rumores de que, para entonces, ya hacía tres semanas que José de San Martín, yapeyuano a más señas, había desembarcado en la bahía de Paracas con miles de chilenos y argentinos. A los que las malas lenguas decían que se habían sumado peruanos, sobre todo esclavos negros, dispuestos a pagar con sus vidas la promesa —o más bien la lejana esperanza— de lograr la libertad.

			En octubre, Trujillo siguió alimentándose de rumores cada vez más fuertes sobre la expedición sanmartiniana, y, mientras el clima en la ciudad iba mejorando, lo que resultaba encontrarse más bien nublado era el horizonte político del intendente y de todos quienes representaban el mantenimiento del orden virreinal imperante. Pero sería la llegada de noviembre que hizo a Torre Tagle tomar algunas decisiones de las que, quien sabía tras algunos años, terminaría arrepintiéndose.

			Para entonces, San Martín era prácticamente el único nombre que interesaba y gustaba de escuchar la gente, desde la más privilegiada élite hasta la plebe, que parecía depositar su esperanza en aquel hombre llegado del sur con el aura de haber triunfado en muchas batallas en territorios platenses y chilenos. Cada día se difundía una nueva acción del argentino o de algunos de sus leales hombres que luchaban en varias partes del país bajo su nombre. La imprenta que adelantaba siempre el camino de la escuadra no paraba de emitir panfletos con anuncios —no pocas veces exagerados—, que se transmitían rápidamente y eran leídos en las plazas públicas, de triunfos que exaltaban el ánimo de los peruanos.

			Si uno se dejaba llevar por aquellas noticias —y cada vez eran más quienes lo hacían—, daba la impresión de que San Martín estaba en todos lados luchando contra los españoles o tomando medidas destinadas a su expulsión definitiva. Mientras ello ocurría, por convicción e incluso por novedad, sus tropas iban sumando adeptos que se traducían en victorias conseguidas tras pequeñas escaramuzas, en las que aprovechaban la ventaja psicológica que trae consigo la incertidumbre para hacer declaraciones y proclamas a favor de la independencia.

			De sur a norte: una breve campaña

			Uno de los hombres más leales a San Martín era el brigadier Juan Antonio Álvarez de Arenales, quien fue desde las costas de Ica —donde venció a las tropas de Manuel Quimper—, subiendo las montañas por el sur de Lima, haciendo retroceder a las demás filas realistas apostadas en Changuillo, Nasca y finalmente en una plaza más importante como Huamanga, apenas a inicios de aquel mes de noviembre de 1820.

			Una vez cerradas las vías hacia Lima por el sur desde las inmediaciones del pueblo de Cañete, y tras el fracaso de las conversaciones diplomáticas en Miraflores sostenidas por Tomás Guido y Juan García del Río con los representantes del virrey Pezuela —este se negaba, por supuesto, a reconocer una independencia impuesta bajo cualquier condición—, sin dilación San Martín había decidido dirigirse hacia el norte, por la vía marítima, a fin de completar el cerco de la capital. Ya también, conocedor de la gran importancia que tenían los símbolos, había decretado la creación de la primera bandera peruana el 21 de octubre, una de paños cruzados en triángulos rojos y blancos, y con la imagen de un sol apareciendo detrás de las montañas andinas que se alzaban, a su vez, sobre laureles y ondas marinas.

			Con aquel símbolo, que en forma de estandarte avanzaba con los primeros hombres de sus regimientos, se vestiría también el mástil de los barcos que habían formado la expedición y que lograrían apropiaciones significativas. Una de ellas, una de las embarcaciones más importantes de la armada española bajo el mando del virrey, fue capturada la madrugada del 6 de noviembre, tras una serie de maniobras al límite de la ética guerrera llevada a cabo por un inglés que ya había hecho estragos en toda la costa peruana desde un año antes: Thomas Cochrane. Aquel, junto con sus coterráneos Martin Guisse y Thomas Crosbie, provocaron la caída de la Esmeralda y su incorporación a la escuadra libertadora, lo que causó un golpe enorme en el ánimo de unas tropas que se veían cada vez más desmoralizadas y, sobre todo, menos dispuestas a seguir a diario las órdenes del desprestigiado virrey don José de la Pezuela.

			Las tropas de San Martín que desembarcaron primero en el pueblo de Ancón partieron luego al puerto de Huacho, cerca de Végueta, donde vencieron la tímida resistencia de algunos pequeños regimientos que veían en aquel argentino recio y austero a un hombre mucho más cercano que la imagen de un emperifollado y fatuo virrey. Esa mezcla de sensaciones de temor y admiración que llegaba con los rumores de la personalidad de San Martín venía probando ser irresistible, incluso, para aquellos que creían que los extranjeros eran enemigos de la verdadera y real causa peruana.

			Se instaló, por eso, San Martín con sus tropas en la casa hacienda Retes, entre las localidades de Huacho y Huaura, desde donde monitoreaba precisamente todo lo que ocurría con sus hombres gracias a la red de informantes que supo formar de manera inteligente apenas llegó a tierras peruanas. Fue allí que decidió escribir una primera carta a Torre Tagle, de quien le habían dicho que podía tener más bien una personalidad pusilánime, pero que había sido compañero de Bernardo O’Higgins en la niñez, cuando usaba su apellido de «huacho», Riquelme. Aquel era, junto con otros nombres que había escuchado —José de la Riva Agüero y el conde de la Vega del Ren—, sobre todo, parte de la élite crítica de los actos y obras del virrey, y de la vanguardia liberal, que el argentino pensaba que se podría convertir en la nobleza dirigente peruana.

			Desde entonces, San Martín entabló una relación epistolar con Torre Tagle que terminaría siendo clave para la independencia del Perú y para el destino del marqués. Mientras aquellas primeras cartas se intercambiaban, San Martín decidió que, tras las proclamas de Álvarez de Arenales, era el momento para que él mismo inicie también esas arengas patrióticas destinadas a ganar las almas de los indecisos y a continuar animando a los más jóvenes a sumarse a las tropas que —pese a que no era aquel su plan ni mucho menos su deseo— podrían precisarse en algún momento, aunque fuera solo para intimidar y amedrentar a los godos.

			Así fue como el 27 de noviembre de 1820 el argentino juró la independencia frente a un gran grupo de fieles e incrédulos desde el balcón de un inmueble del duque III de San Carlos, José Fernando de Carvajal y Queralt. En este, una casa amplia de dos pisos en el frente, funcionaban también las oficinas de aduanas de la ciudad de Huaura. Durante aquella arenga, la primera en la que él mismo hablaba a peruanos y peruanas congregados con curiosidad en la pequeña plaza huaurina, pensaba cuál sería la decisión de Torre Tagle en Trujillo, cuánto tiempo más podría resistir Pezuela en Lima —víctima de un cerco asfixiante en todas sus posibles salidas— y, finalmente, cuál sería el destino del propio Perú.

			Trujillo: correspondencia confidencial

			Desde que Torre Tagle leyó la primera misiva de San Martín, fechada una semana antes de la proclama de Huaura, supo que había llegado el momento decisivo de su vida. El tono amable y respetuoso, el aura que percibía en la letra del argentino, le insufló un ánimo que nunca antes había sentido. Para entonces, ya había conversado con cada una de las personas importantes de Trujillo y había visto cómo una leve mayoría se inclinaba a apoyar a San Martín, pero, sobre todo, a encontrar alguna fórmula para salir de la situación crítica que atravesaba una economía al borde del colapso.

			En esa primera carta, San Martín reconocía a Torre Tagle como marqués y lo trataba de «mi apreciado paisano y amigo». Y, de manera poco sutil, presentaba al intendente de Trujillo «el cuadro del verdadero estado de las cosas para que su sana razón le dicte la conducta que debe seguir». Enumeró uno a uno todos los lugares que ya habían jurado fidelidad a la escuadra libertadora, además de enrostrarle que la captura de la fragata Esmeralda «ha decidido de tal manera la balanza marítima en mi favor, que no me queda el menor obstáculo para la realización de mis planes».

			La táctica de San Martín era sencilla. Hacía ver a Torre Tagle que se encontraba en una encrucijada; pues, si bien militarmente ya había conseguido muchos adeptos desde su llegada al Perú, contaba, además, con que la opinión pública —dinamizada por la fuerza de los impresos que sus correligionarios circulaban— estaba largamente inclinada a su favor. Hecho el balance, ponía la carga en el marqués diciéndole «no es mi ánimo alucinar ni intimidar, sí solo propender a una unión entre nosotros». Calculadas las sumas y restas, quedaba claro que la decisión del intendente no podría ser otra que trabajar para que la transición a un Gobierno sanmartiniano fuera incruenta y pacífica.

			El mismo 27 de noviembre, tras la declaración de Huaura, una nueva carta escrita por San Martín salía hacia Trujillo y le reiteraba la propuesta a Torre Tagle. Además, le informaba que el ayudante de campo del marqués, Domingo de Ulloa, había sido capturado con las cartas que el intendente mandaba al virrey y a Mariana, para quien ofreció apoyo en el traslado; toda vez que la misión de Ulloa era conseguir un salvoconducto para que la esposa de Torre Tagle pudiese ir a acompañarlo en Trujillo, junto con su hija recién nacida, Ana Josefa Cipriana.

			La misiva del 12 de diciembre, la tercera que remitía San Martín, era aún más clara y traía mejores noticias para los independentistas. Álvarez de Arenales había derrotado seis días antes a las tropas de Diego O’Reilly en Pasco, una plaza respetable en los Andes centrales, mientras que el batallón Numancia en pleno —uno de los más representativos cuadros realistas— se había pasado al bando de los argentinos y chilenos. San Martín no lo sabía entonces, pero esa tercera comunicación era ya innecesaria.

			Torre Tagle había hecho sus propios cálculos y, en una carta fechada el 2 de diciembre —pero que llegaría a manos del argentino solo el 13 de aquel mes, cruzándose así con la otra—, le expresaba a San Martín que actuaría con prudencia y cordura. Esto significaba que prendería al obispo José Carrión y Marfil y a los más recalcitrantes españoles —el obispo, de hecho, ya había enviado dinero destinado a algunos partidos de la intendencia, con el fin de abastecer a los realistas de pertrechos y municiones— para mandarlos en una embarcación hacia Chancay, zona ocupada enteramente por los emancipadores.

			La independencia de Trujillo, así como en tantos otros casos, literalmente se escribió primero en una correspondencia entre hombres de palabra que poco a poco iban decidiendo el destino de la libertad para los peruanos; pero que quede claro que no fueron pocas las peruanas que ayudaron para que aquellos primeros pasos se dieran firmemente.

			Carmen, Rosa, María y Numancia

			Mientras que, a inicios de diciembre, Mariana Echevarría seguía escribiendo incesantemente cartas a su marido en Trujillo, en otros ambientes que ella misma bien conocía, pero que no se atrevía a frecuentar personalmente, algunas limeñas expertas en las artes de la intriga y decididas a cambiar su propia situación se reunían en la fonda de Carmen Guzmán, en la calle de Guadalupe.

			Allí acudían nobles damas como la marquesa María Hermenegilda de Guisla Larrea, pero también otras mujeres de avanzada y esposas de comerciantes como Rosa Campusano, Carmen Noriega y Manuela Sáenz. Todas ellas unieron su inteligencia y persuasión para lograr lo que parecía imposible en noviembre de aquel 1820, cuando el batallón Numancia llegaba a Lima como sostén y refuerzo de las fuerzas virreinales.

			No necesitaron aquellas mujeres mucho tiempo para lograr que los miembros del batallón Numancia no solo extrañaran las tierras del norte —desde donde habían llegado con el teniente José Sáenz, hermano de Manuela, entre ellos—, sino que además dieran un paso más allá, renunciando a su fidelidad al rey. Esta decisión fue tan rápida como sorpresiva para Pezuela y los realistas.

			El Numancia era un batallón compuesto en su mayoría por venezolanos —dos terceras partes de sus casi mil integrantes— que había viajado poco a poco desde la Gran Colombia hasta las tierras del norte del Perú; pero para el inicio de diciembre de 1820 era, sobre todo, un grupo de hombres cansados, hartos de seguir viajando y defendiendo algo en lo que cada vez creían menos.

			Atraídos por el aura magnética de San Martín, así como por los encantos de las mujeres limeñas dispuestas a emanciparse en todos los sentidos, no fue tan complicado lograr que la mayoría del batallón se impusiese sobre los indecisos y tomara acción para deponer a su jefe, el coronel Ruperto Delgado. Una vez organizados y con lo poco que llevaban encima, más la ayuda económica que les fuera ofrecida por algunas de sus nuevas amigas, el batallón marchó hacia Huaura para unirse a las tropas de la escuadra libertadora.

			Aquello ocurrió casi al mismo tiempo que Álvarez de Arenales se imponía en la batalla de Pasco, también gracias a la ayuda decisiva de otra mujer, la noble y acaudalada María Valdizán, quien prestó auxilio a los insurgentes. Las tropas libertadoras, tras guarecerse en algunas de las propiedades de los Valdizán —ella había heredado propiedades y, a sus sesenta años, había decidido que podía usar su fortuna en mejores causas— y recibir alimentos, adquirieron las fuerzas necesarias para vencer a las tropas del virrey a casi cuatro mil metros de altura (aquello le costaría muy caro a María, quien sufrió tortura y muerte cuando Pasco fue recuperado por los realistas, en mayo del año siguiente).
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